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· Actitud mental y concepción de la vida

· Casi todo depende de la actitud

Y en gran medida es nuestra actitud mental –nuestra concepción de vida y del mundo​– el factor clave para el fututo: el futuro de la humanidad, el futuro del mundo y el futuro del medio ambiente. Muchas cosas dependen de nuestra actitud mental, tanto en la esfera personal como pública. Ser o no felices con nuestra vida individual o familiar, en gran medida, depende de nosotros. Obviamente, las condiciones materiales son un factor importante para la alegría y el bienestar, pero la actitud mental que uno tenga es tanto o más importante. 
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· Mente ecuánime y práctica religiosa

· Crítica a la mente desordenada

Una de las metas más altas y uno de los propósitos más grandes de la práctica religiosa es la transformación interna de la persona, desde un estado de mente indisciplinado, indómito y descentrado hacia otro que sea disciplinado, dócil y equilibrado. Una personada que haya perfeccionado la facultad de centrar su atención en un solo punto tendrá definitivamente una mayor habilidad para alcanzar ese objetivo. Cuando la meditación se convierte en una parte importante de la vida espiritual, se es capaz de conseguir esta transformación interna de una forma más eficaz. 
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· Actuaciones buenas y malas

· Principio universal de la causalidad

[...] parece que existe un mensaje central basado en el principio de la causalidad que es común a todas estas tradiciones. Es decir, si actúas bien, entonces experimentarás consecuencias deseables, y si actúas mal, entonces experimentarás sus consecuencias negativas. Este mensaje ético fundamental parece ser inherente a todas las grandes tradiciones espirituales.
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· Exagerado sentido del apego 

· Compasión y ecuanimidad

Nuestro estado de ánimo habitual está profundamente influenciado. Mostramos una actitud distante hacia las personas que consideramos antipáticas o enemigas y, por contra, un desproporcionado sentido de intimidad hacia quienes consideramos nuestros amigos. Podemos comprobar cómo nuestra reacción emocional hacia los demás es fluctuante y está llena de prejuicios. Hasta que seamos capaces de superar estos prejuicios, no tenemos ninguna posibilidad de generar una compasión genuina. 

Dalai Lama, El buen corazón. Una perspectiva budista de las enseñanzas de Jesús, Grupo Editorial Norma, Colombia, 2000, p. 58.

· Enseñanza del budismo

· Para público y para discípulos

Una es conocida como tsog she, que es la enseñanza que se ofrece de una manera más pública, abierta y accesible para todos. Luego hay otro tipo de enseñanza conocida como lob she, que literalmente significa «la enseñanza a los discípulos». Aquí el comentario será mucho más selectivo, dirigido a unos pocos elegidos que realmente pueden entender la profundidad y la importancia del mensaje.
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· Compasión y servir a los demás

· Responsabilidad y obligaciones con los otros

Es fundamental servir a los demás, contribuir activamente al bienestar de otros. Con mucha frecuencia digo a las personas comprometidas que deberían adoptar el siguiente principio: respecto a las propias necesidades, deben estar lo menos implicados u obligados que sea posible, pero respecto al servicio a los demás, debe haber tanta implicación u obligación como sea posible. Éste debe ser el ideal de una persona espiritual.
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· Conocimiento convencional y absoluto

· Teoría de la vacuidad

Pero, en términos generales, existe el conocimiento convencional que hace referencia a las experiencias cotidianas del mundo, y existe un conocimiento absoluto que pertenece a los aspectos más profundos de la realidad. Claro está, en el contexto budista «la verdad absoluta» alude a la naturaleza última de la realidad, que es descrita como anatman (la negación del yo o la no esencia). En pocas palabras, cuando los budistas hablamos de la naturaleza última de la realidad estamos hablando de la doctrina del sunyata, la vacuidad.
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· Acción motivada por la motivación

· Toda acción deja huella en la mente

Respecto a la interdependencia de la conciencia y la materia, los budistas explicarían que son la mente y las motivaciones que provienen de la mente las que realmente determinan las acciones y el comportamiento de un individuo. Toda acción, sea cual sea su significado, tiene un efecto y deja una huella en la mente. Y esta acción afecta inmediatamente a la experiencia y al propio mundo en el que vive el individuo.
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· Sabiduría y método: camino espiritual

· Crítica a la presencia de la ignorancia

En el contexto budista, la luz se asocia particularmente con la sabiduría y el conocimiento; la oscuridad se asocia con la ignorancia y el conocimiento erróneo. Ello se corresponde con los dos aspectos del camino: el relativo al método, que incluye prácticas como la compasión y la tolerancia; y el relativo a la sabiduría o conocimiento, la perspicacia que penetra la naturaleza de la realidad. El conocimiento o sabiduría es el aspecto del sendero que constituye el verdadero antídoto para hacer que desaparezca la ignorancia. 
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· Sufrimiento por percepción errónea

· El “yo” que origina vicios

Para Buda, comprender la dinámica de la causa, de las condiciones y de los efectos es fundamental para toda búsqueda espiritual. Nada llega a ser sin una causa, y cuando se crean todas las condiciones, no hay nadie que pueda evitar la consecuencia. Según Buda, la causa principal de nuestro perpetuo ciclo de sufrimiento está en nuestra concepción, tan profundamente arraigada, de una sustancia permanente; esta especie de avaricia individual origina multitud de vicios (sobre todo apego, odio e ignorancia) que colocan los cimientos para una vida confusa psicológica y emocionalmente.
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· Impermanencia de todo por causa

· Inexistencia de algo inmutable

En resumen, viene a decir que todo lo que surge de una causa es por definición contingente, impermanente, en parte porque algo así no puede existir antes de que haya sido producido. De este modo, dado que nosotros también somos el efecto de una causa, también somos impermanentes, de suerte que, como seres contingentes, impermanentes, no poseemos nada fijo, una esencia inmutable o yo, a pesar de nuestra injustificada creencia de lo contrario.
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· Filosofía budista

· 4 axiomas y 4 verdades

[...] Axiomas, una fórmula tradicional que pretende concentrar el pensamiento de Buda: (1) todas las cosas condicionadas son contingentes; (2) aquello que es ultrajado por estados mentales negativos produce necesariamente sufrimiento; (3) todo está vacío de una esencia fija o sustancia; y (4) el nirvana es la verdadera paz.

Estos mismos principios subyacen en las Cuatro Nobles Verdades, otra fórmula tradicional que guía la práctica budista: (1) existe el sufrimiento; (2) hay un origen del sufrimiento; (3) existe la desaparición del sufrimiento; y (4) hay un camino que conduce a esa desaparición.
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· Bodisatva: definición de esa persona

· Camino mahayana de liberación

Un bodisatva, cuyo significado literal es «alguien con aspiración heroica a la iluminación», es un ser altruista poseedor de un tremendo coraje. Los bodisatvas son aquellos individuos que, a pesar de ser capaces de alcanzar la liberación personal, eligen cargar sobre sus espaldas la tarea de liberar a los demás de su sufrimiento. La compasión de estos seres está más allá de todo límite y trasciende cualquier idea de división. El bodisatva es un amigo, un criado, un pariente espiritual de todos aquellos seres carentes de discernimiento personal. 
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· Causalidad en el budismo 

· Supresión del sufrimiento por el trauma 

Desde una perspectiva práctica, el camino budista es explícitamente causal, precisamente porque sostiene que la supresión del sufrimiento se consigue mediante la eliminación de sus causas. La causa inmediata del sufrimiento es el siniestro karma, concepto con el que se quiere significar toda aquella huella negativa impresa en la mente cuando el sujeto lleva a cabo acciones mentales, verbales o físicas negativas.
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· Dos verdades: relativa y absoluta

· Vacuidad como eliminación del sufrimiento

La doctrina de las dos verdades –verdad última y verdad relativa o convencional– es acaso el concepto filosófico budista de más importancia. La doctrina arguye un modo de comprender la compleja relación entre el mundo fenoménico del cambio y el flujo perpetuo y la realidad subyacente de inmutable vacuidad. La verdad última es la naturaleza vacía de todo fenómeno, la total ausencia de intrínseca realidad, la identidad de todas las cosas y sucesos. Según el budismo Mahayana, ésta es la verdad final, cuya comprensión abre las puertas de la liberación del sufrimiento. 
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· Interdependencia como concepto clave del budismo

· Sentido de vacío por causas y condiciones

Con mucha frecuencia se señala este concepto central de la filosofía budista. La doctrina de la interdependencia afirma que todo lo real existe necesariamente en dependencia con algo más. El concepto de interdependencia va íntimamente ligado al de vacuidad, ya que todas las cosas están causalmente interrelacionadas si y sólo si todas las cosas están necesariamente vacías de cualquier esencia no dependiente o de cualquier naturaleza intrínseca. 
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· Tipos de sufrimiento

· Dolor/cambio/insatisfacción 

En todo caso, las escrituras hablan de tres tipos de niveles de sufrimiento: (1) el sufrimiento del sufrimiento, referido a todo aquello que tiene que ver con la experiencia corriente del dolor; (2) el sufrimiento del cambio, esto es, todas las experiencias que consideramos convencionalmente como placenteras pero que, como sabemos, tienen una duración muy limitada; (3) el sufrimiento de la existencia condicionada. Esta tercera categoría hace referencia al estado básico de insatisfacción, susceptibilidad para el dolor y propensión a la desilusión que subyace en la existencia no iluminada. 
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· Intolerancia, problema de ego

· Exposición de prejuicios

Sin embargo, hay diferentes formas de intolerancia, algunas son más de tipo político, otras lo son de orden psicológico. Todas hunden sus raíces en la tiranía del ego individual que se aferra a su obsesión de ser especial mientras elude el desafío de aceptar su singularidad. Las fuerzas que moviliza a su disposición son la ignorancia y el miedo. Cuanto menos conocemos a una persona o a un grupo, más predispuestos estamos a proyectar sobre ellos nuestros peores sentimientos y prejuicios.
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· Concepto de Dios en el budismo

· Buda asume el silencio

Naturalmente, esto no quiere decir que el budismo sea teísta, ni siquiera de forma “inconsciente”. Dios es un término que posee muchos significados, pro lo que el hablante y el contexto definirán su sentido en cada ocasión. Sin embargo, Buda no describe el nirvana como una experiencia puramente subjetiva: «Hay un no nacido, un no llegado a ser, un no hecho, un no compuesto, y si no fuera por este no nacido... no habría ninguna forma de ver lo que ha nacido, lo que ha llegado a ser, lo que está hecho y lo que está compuesto». Las posibles interpretaciones budistas y cristianas de esta afirmación diferirán, pero existen muchos puntos de convergencia. 
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